“La carretera”

Dirección: John Hillcoat
Vivir y sobrevivir no es lo mismo pero tampoco se oponen, si entendemos que hay períodos o momentos de la vida que son aterradores y no nos queda otra que sobrevivir, es decir apostara ala vida en medio de la desgracia y la amenaza de muerte. En una versión no tan apocalíptica como de “la carretera”, es común poder disfrutar la vida y compartirla en el contexto en que se nos ofrece, pero en el fondo es una forma de sobrevivir adaptándose a las consignas de una época que nada tiene que ver con lo que uno es como por ejemplo el consumismo. El temor ya no es la muerte, el fin una época  o la amenaza ecológica, sino estar marginado y para evitarlo soy más lo que los otros quieren de mí que auténticos anhelos.
Como es una película de ficción me tomo la libertad de interpretarla como una metáfora que llega muy hondo pues simboliza es primacía de un mundo de necesidad sobre un mundo de amor solidario. Si prima la necesidad “el otro” está para calmar mis necesidades por lo tanto lo que nos hace solidarios escasea, ya no se valora, como la libertad, la ley, el respeto por la búsqueda de la verdad, la distribución de los bienes materiales y morales etc.

Cuando estamos en crisis, tenemos que atravesarla sobreviviendo pues salimos de todo orden, el otro o se vuelve mi enemigo, pues solo me busca para satisfacer sus necesidades o se vuelve mi amigo porque pone en 1er término el amor que convierte todo en bien común., el otro pasa a ser mi prójimo con quien comparto la vida.
Una aclaración más antes de entrar en la película, no todos toleran este pasaje por la crisis donde hay que sobrevivir, entonces se suicidan pues dejan de apostar al amor esperanzador de una vida mejor no a costa del otro. especialmente si el otro es vulnerable como la adolescencia, la pobreza, el miedo a perder lo conocido, la inocencia y otras circunstancias de la vida humana.

Hölderlin tiene una frase memorable “en el peligro crece lo que salva”, en esta película hay que ir al sur y distinguir bien los que se acercan para calmar sus necesidades a toda cosa, de los que se acercar a acompañar. Estos últimos escasean. Estos últimos escasean pues el amor es ocultado por el miedo y la necesidad.
Un padre y un hijo de 11 años deciden amparados por el amor que se tienen, emprender el peligroso viaje al sur, la madre y esposa se suicida por el miedo que hace intolerable sobrevivir para poder vivir humanamente. En este viaje supera muchos ataques de bandas de forajidos que solo buscan calmar sus necesidades sin importar el otro. Además el ámbito maternal es caótico, no hay comida, ni agua, ni refugio seguro solo el amor les une y anima. El padre le dice a su hijo “tienes que distinguir los buenos de los malos que solo viven a costa tuyo”. Tan paradójico es esto que en determinado momento es el hijo que se enoja y se asusta del padre cuando este comete una maldad con un hambriento que quiere robarles.
Es tan importante el respeto mutuo para poder vivir que el autor de la película nos hace vivir un final conmovedor. El padre es herido de muerte, por suerte habían llegado al mar y salen de “la carretera” peligrosa, cuando se siente sin fuerza de vivir. Aconseja a su hijo, al entregarle la pistola, que se cuide de los malos.

Empieza a caminar solo hacia el sur bordeando el mar y se acerca un hombre el dilema es ¿es bueno o malo? Sospecha que es bueno por que le cuanta que viene con su mujer y dos hijos (que no los ve) El hombre dice “tienes que confiar” y él se entrega. La esperanza retorna cuando vemos al pequeño recibido por la familia con cariño y unidos en el mismo camino.
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